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			 A mi nieta Morena y a mi nieto Vicente.

			A mis hijos Sebastián y Pablo.
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			30 de septiembre de 1810

			Hoy, mamá y la abuela Petrona me despertaron con una rosca de maíz dulce porque dicen que hace doce años que nací y todavía no pudimos festejar el día de mi santo, San Pedro. Papá me regaló un cuaderno, así lo llamo, donde tomar notas de lo que pasa cada día en el pueblo, en la escuela y en la casa. Lo que me gusta y lo que no me gusta. Dice papá que es importante escribir un diario personal para que, cuando seamos viejitos, podamos recordarnos en cada tiempo de nuestras vidas. Y para que nos recuerden. Él lamenta no haber escrito uno porque ya se olvidó de sus aventuras, de las alegrías y de lo que le daba miedo.

			Es un buen regalo. Lo hizo recortando papel del que usa don Tito en su almacén. Con hilos del costurero de mamá unió las hojas a dos tapas de cuero suavecito. Para terminar, con un clavo que quemó en el fogón, escribió en el frente: “Pedro Ríos, 1810”. 

			Año que, según el maestro Ríos, debemos recordar y no olvidar nunca, porque hace poco más de un mes, el 25 de mayo, se libró en la Santa María de los Buenos Aires una revolución contra el virrey español y desde entonces tenemos un gobierno criollo. Papá prometió enseñarnos la diferencia entre recordar y no olvidar. 

		


		
			1 de octubre

			Mi papá es el maestro Ríos, y yo, Pedro Ríos, soy el más atento de sus alumnos. Algún día ocuparé su lugar en la escuela. Por ahora, lo ayudo a escribir con letra clara y redondita, en esa madera negra y lustrada que colgó de la pared y llama pizarrón. También ayudo echando agua en el patio, porque con la brisa se nos llena de tierra la comida. Las mamás cocinan en el fogón y comemos bajo la enredadera de uva chinche. Estas cosas dice papá que puedo contar. 

			Escribo al atardecer, cuando el sol se esconde y los pájaros que cantan desde el amanecer dejan lugar a las aves nocturnas. Es lindo pensar y escribir acompañado por búhos y zorzales, mientras mamá enciende el farol de la cocina que alumbra mi cuaderno en la mesa de la galería. Entonces, pienso en lo sucedido desde la mañana. Aunque a veces nada sucedió. 

		


		
			3 de octubre

			A veces no sé qué escribir. Papá dice que, aunque por fuera todo parezca quieto, por dentro, en el corazón y en el estómago, nos pasan muchas cosas, es donde nuestras alegrías o penas aletean como mariposas. Eso dice, y que igual ocurre con nuestro ánimo y nuestro desánimo. 

			Papá prometió que, además de enseñarnos la diferencia entre recordar y no olvidar, nos contará la diferencia entre ánimo y desánimo. Por ahora, debo pensar qué contar y cómo escribirlo. Creo que le pediré que también nos enseñe la diferencia entre escribir y contar. 

		


		
			4 de octubre

			Hoy abrió la primera flor de mburucuyá y se escucharon pájaros nuevos. Después de clase iremos al río con Candela. Los compañeros gritan que somos novios porque nos gusta caminar solos. No entienden que solos no estamos, nos acompañan los pájaros, las ranas, el agua del arroyo, los grillos, las abejas y algún colibrí. Según mamá, Candela es redondita y colorada como una flor de ceibo.

		


		
			6 de octubre

			Candela vino del convento de las Clarisas, en la Santa María de los Buenos Aires. Una de las religiosas, la hermanita Dolores, la trajo a Yaguareté-Corá a la casa de sus propios padres, quienes adoptaron a Candela y le dieron un hogar. Aunque Candela ya sabía leer y escribir, dibujar y pintar, la llevaron a la escuela y el maestro Ríos nos sentó juntos.

			Cierto día, llegó un baqueano cargando una gran caja de madera en una mula. El hombre nos observó a todos. Apenas vio el pelo colorado y las pecas de Candela, puso la caja a sus pies. Le entregó una esquela, que ella leyó en voz alta: “Para mi hija Candle, que vive en Yaguareté-Corá, de su padre, Billy O’Connor”. Candela lloró. Hasta entonces nada sabía de su familia ni de sus antepasados. 

			Al parecer, según la hermanita Dolores, el papá de Candela había llegado a la Santa María en un barco británico, de reconocimiento, en los años previos a la invasión inglesa y se enamoró de una niña porteña cuyos papás no le permitirían casarse con un pirata, eso dijeron. Entonces, el irlandés, que pirata no era, entre la cárcel y el mar, eligió el mar. En cuanto a la muchacha, fue recluida en un convento y a los pocos meses nació Candela. Dejo acá para seguir mañana. 

		


		
			8 de octubre

			Ayer, ayudamos a Candela con el regalo. Abrimos la caja quitando correas y clavos. Era un arpa. Nunca habíamos visto una, aunque se parecía un poco a la de la capilla, que había pertenecido a un padrecito jesuita. En el frente de la caja había una pintura, que papá llamó escudo de armas, en homenaje a Brian Boru, rey de Irlanda que, según papá, fue un gran guerrero y un gran músico. Papá dijo que pronto nos contaría sus aventuras. 

			Apenas Candela tocó las cuerdas, brotaron melodías que no conocíamos. Nunca habíamos escuchado ese sonido, ni siquiera a la hora del ángelus cuando el padre Camilo tocaba el violín y la pequeña Yurui lo acompañaba con el arpa del cura jesuita. Candela dijo que seguramente esas melodías se las dictaba el fantasma de su abuela irlandesa. Todos se burlaban de ella menos yo, porque en Yaguareté-Corá sabemos mucho de aparecidos y fantasmas.

		


		
			10 de octubre

			Anoche me quedé dormido mientras escribía. Me desperté con la luna bien alta, el canto del zorzal y la cabeza en el cuaderno. Retomo lo que contaba ayer. Cuando vamos al río, Candela lleva el arpa y yo mi tambor. Cuando ella canta, yo apenas doy unos golpecitos en el tambor para no molestar su voz ni la melodía. 

			A veces, ella cuenta algunas leyendas de Irlanda que le contaba la hermanita Dolores en el convento. La que más me gusta es la del duende del arcoíris que, como todo duende, vive escondiéndose y la única forma de verlo es después de las lluvias, cuando atraviesa el arcoíris que es el puente entre el cielo y la tierra. El duende carga una bolsa de monedas de oro y si uno lo mira, se asusta, entrega las monedas y corre a esconderse de nuevo al otro lado del arcoíris. Entonces, con tanta agua y arcoíris de por acá, seguro que existen esos duendes. “Pero sin oro, porque el oro se lo llevaron los conquistadores”, le dije, pero Candela se enojó y apuró el paso dejándome atrás. 
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